28. - ORACIÓN CON CANCIONES Y ARTE

Ya decía san Agustín que cantar es orar dos veces, porque en el canto empeñamos mejor todo lo que somos, nuestra energía, nuestras emociones, la voz, etc.
Pero es necesario convencerse de que el canto no es sólo una preparación» para la oración, no es sólo algo que nos dispone o nos motiva para orar. El canto mismo ya es ora​ción, y una bellísima oración.

Lo que sucede es que muchas veces pensamos que la única oración importante es la oración mental, cuando nos me​temos dentro de nosotros mismos y hacemos silencio. Eso es creer que somos sólo interioridad y que Dios está sólo «adentro». Pero, en realidad, muchas veces creemos que estamos orando, y sólo estamos haciendo planes en nues​tro interior, dándole vueltas a nuestras emociones psicoló​gicas o hablando con nosotros mismos y nuestros planes.

En cambio, mientras cantamos, se despiertan nuestros afectos hacia Dios y hacia las cosas sobrenaturales y le cantamos sólo a él, regalándole también nuestra voz.

En la Biblia hallamos frecuentemente la invitación: « ¡can​ten al Señor!» (Éx 15,1.21; Sal 95, 1; 96, 1; 98, 1; 105,2; Ef 5, 19, etc.).

Podemos enriquecer nuestro canto dedicando un tiempo a meditar la letra de las canciones, buscando que las pala​bras del canto tengan alguna relación con nuestra vida y, despierten la devoción.

También es bueno tener un cancionero para buscar en cada ocasión las canciones que expresen mejor lo que te​nemos dentro.
Muchas veces no podemos entrar en oración, y la mejor solución puede ser encontrar una canción adecuada, que nos saque de la indiferencia y de la apatía.

A veces, un dolor o una desilusión nos ha encerrado en nosotros mismos. Entonces, una canción nos ayuda a ex​presar ese sufrimiento y nos lleva a colocar ese dolor ante el Señor, y comenzamos a salir del pozo.

Por último, también es posible hacer oración con cancio​nes que no sean religiosas, tratando de sacar de ellas algún mensaje valioso, o buscando que el sentimiento que esa canción- nos despierta se oriente a algo positivo: a servir a los demás, a ser más amables o generosos, etc.

Esto vale también para otras formas de arte: podemos orar a partir de una foto, de una pintura, de un objeto que nos dice algo de Dios o nos invita a elevar el corazón.

También puedo orar después de ver una película, buscan​do algún reflejo de Dios en ella, intentando hallar alguna sensación o motivación positiva que me haya quedado dentro y me pueda invitar a hacer algo bueno o a alabar al Señor. Si descubro que predominan las tendencias negati​vas o poco convenientes, pido al Señor que armonice mi interior.
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